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"~l~ Para alcanzar otrasorillas
Por Blanca Solares y Egon Becker

. ~ f

Otro elemento que es importante des­
tacar en relacíén a este último punto,
es que a diferencia de hace veinte años,
cuando determinados sectoresbuscaron
una mayor interacción político-social,
hoy, por el c'onuario, existe una fuer­
te tendencia hacia la individua1izací6n.

-
En cualquier caso, desde tu perspecti-

. va, ser de "izquierda" se relaciona con
ideas igualitarias.

Ser de izquierda es ser igualitario, pero
ser igualitario no significa' 'hacer las co­
sas igual". y con~ervador es, ante todo,

ser individualist~, pero.no una garantía
para la individualidad.

Escapor a una imagtnfija en ÚJ opinión pú­
hlÍUJ no es una tartaJ4cil. Para Daniel Colan
BmdiJ los años posunom a ÚJ rruuelta di J968

!Jan significado un continuo intmto por stguir
simJo un hombre polituo mds allá tÚI esUreo­
tipo tit activista con ti qUt inrvitab/nnmú St
ú asOCÜJ. De la vida un tanto nó11liUÚJ 7 agita­
fÚJ tit suj UDtnlutia su actual condición di in­
quUw sedentaruma, media una hiuori« qUt110

esajtn4 a ÚJ prottSta pno t¡1U st ' UtrrKJ ÚJ ee­

po.cid4d tit criticar ti tnlusi4SmtJ in muo J ÚJ

inlransigmcÍD sin sm tido.

VUtlto al intnh tÚ los lectores tit WÚJ his­
/J4II4 po, la traduccion tÚ su , 'mú libro La
revoluci ón y nosot ros qu la quisimo
tanto . ..• un docummto nostálgico sob" lUI4

gnuraciónJ unaJOrm4 tÚ Ia4cn políli((J. Colan
Bnuiit continúa siendo una figura t¡1U a noJie
titja indifnmtt . Como pri",ipol d«ionista tit
ÚJ rmista Pfl aalcn lr nd (Bajo lo doqui­
nes, ¡la pI y !) ti anJiguo 11IJ'IÍl4rIú tÚ izquUT_
tÚJ St ha colocado alfr mt«tit una tmprtsa. P,_
ro ÚJ publica,,';". Juru1ad4 con ÚJ inúrl&ión di
conlrihui, al desarrollo tÚ los mtJvimimtas so­
CÍ4ús alternativos de ÚJ RFA. . rtprtstnta un
pU1llo tit eruuentro para los nUlPOs tÚlxzJts in­
ttúctuaús J unapudra m elZ4ptUopaTa ÚJ po­
{{tÍUJ oficial. Compañero tit Via.JI di " las oer­
des •'. no dtja tÚ mantmer su auionomia J ÚJ

cualidtuJ tÚ In un •'süuacumistapolltico ", Los

'años tit partúipacúJn m lUI4 graTI varitdIJIi tÚ

mooimimtas tÚnlro tit una tt4pa conjlictilJ(l.1
titstspnanzada han doxnido lUI4 apnimcia a

partirtÚ la cualhapodido concluir qtu ÚJ 4(­

cúfn poliliUJ, es un proceso tit múhipús dimen­
sumes, tÚ insumisión a losaparatosJ lUI4 C01I­

tinua expnimmtación. Real-politik pero con­
CÍtrICÍ4 tit ÚJ rrtasidtJd tit ilusionam a símismo,
juego democrático pn-o sin olaidarÚJ resistencia
crttúioa.

Lo mtreoista se rttdizó m el tÚpart4menJo

tit Cohn Bendit m dontit se rmmocnz alguruu
tÚ úzs stña/estit suf orma tÚ vído.: voces tÚ ni-

MSJ C01Ifortable smcilfez, m contraste consig­
nas tÚ su prtstnú actiuidJIIJ política: oisitan­
us, continuos ú/efontmllS. . .

Egon &clur esactUlllm.mtt responsabl« del

InstiJuIo tit Eeo/ogía SocitzJ deFranJifurt, amigo
e i rtúrÚJcuJM poliJica tÚ Colan Beridit, actual

candÜÚJúJ al po.rlamento regional tit la ciudad
tit Frtulkfurt, por /o qtu se trata ante lodo tÚ

un diálogo para elucidar preocupaciones
comun.es.

A su va, BlanC4 SoÚJres es U1I4 tstudiante

maicana que prtpara su doctorado m FranIifurt.

Pareciera hoy en Alemaniá Federal que
la dUcwi6n de problemiticas que afee­
tan a la lOCiedad en su conjunto, los
problem.. ecol6gicos, la reducci6n de
la jomada de uabajo; la soluci6n a
cuestionel aociaIes eapecfficashubieran
introducido cambios profundos en la
pr'ctica política, de forma tal que las
diferenci.. entre izquierda y derecha
o entre progreaiJtaa y conservadores se
vuelven complejas. ¿Cuil sería al res­
pecto tu comideraci6n básica? , .

Yo diriaque en lo fundamental existe un
nivel tradicional de diferenciación. Ser de
izquierda significa que la justicia social y

el rechazo a la marginación permanecen

como momentos esencialesde la identidad
política, trátesed é la fonoa'de decisión

que se trate -da lo mismo la perspecti­
va desde la qúe uno aborde la cuestión-,

esa orientación debe sostenerse siempre.
Hace tiempo se decía que ser de izquier­

da era serprogresista. Pero eso no se pue­
de sostener ya fácilmente. Progresista era

.Strauss, quien siempre estuvo por el pro­

greso, siempre ir más adelante, siempre
.ir más aprisa:

Las instalaciones atómicas son tan

"progresistas" 'como lo fueron los hor­
nos de carb6n.

o como la energía del viento o cosas así.
Sin embargo, en lo que a nosotros se re­
fiere, respecto á la problematización del

.crecimiento social ensu conjunto, se ha

.resquebrajado el significado de lo progre­
sista o de la izquierda. Si bien también .
agregaría que izquierda y derecha se di­

ferencian a partir de;distintos valores de

categorías morales.
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pu de p • r por al­
i6n ntre lo movi­

urop y lo mo­

n i y tr n forma­
p rte del mu ndo.
pr up i6n del

ot il por I rri ­
• omo form de

el movi-

L o que di ce hace pe nsar en Reimut
Reiche quien hace Igu uos añ os sostu­
vo en una di cu ión que en pri ncipio
toda generación pod ó sublevarse ver­
dadera mente 5610 un vez, que si en ­
tonces perdiera, retrocedería. Corrobo­
raba su tesi s con rgumento p icoana­
lítico . La muerte del p d re 610 puede

ser perp trad un vez . A veces, es po­
sible que u te i no ea fal , porque
mucha de l g nte qu e entonce se su­
blev6 no h vu Ito inten tarlo. Lo que
no es claro e i n aq uel en tonces en
verdad ubl v ron o i 610 corrie­
ron tra el movimien to.

ciedad actual -en contra de esta tend en­
cia masificadora_ desarrolla posiciones
individualistas no homogeneizantes, en
la forma en la que se les entendió a par­
tir de la revuelta de 1968~ La sociedad ac­
tual está impregnada d~ un deseo de in­
dividualización que tomó su contenido a
partir de ese momento. Eso es algo posi­
tivo . Sin embargo también se ha confor­

mado una figura de individualismo sin
escrúpulos "que 'inten ta avanzar cínica­

mente sobre todas las contradicciones so­
ciales que encuentra a su paso. Ambas
tendencias se encuentran'mezcladas en la

realidad. Lo único que quiero es defen­
derme de ver al individualismo como al­
go negativo.

Al parecer lo que predomina es el in­
dividualismo. En los departamentos de
los viejos camaradas de Frankfurt, en
relación con los espacios de hace 10 o
15 años, todo se ha convertido en mu­
cho estilo...

Sí, pero eso tiene que ver con la edad.
cuando se tienen 20 años se vive siernpr
saltando de un lugar a otro y tu departa ­
mento corresponde a un arreglo existen ­
cial transitorio de diferentes formas d vi­
da que se quieren probar. Hasta qu e un
buen día, se instala uno más o menos e •
pontáneamente en una forma de vida d _

terminada y se intenta desarrollar ese es­
tilo por un buen tiempo. Cuando enton­
ces comparas ese departamento con el d
aquellos que no participaron en la revuel ­

ta obtienes una comparación legítima .
Ahí están los que permanecieron, los que
no se entremezclaron. Los puedes con­
frontar no sólo con su propia historia, si­
no con lo que hubieran podido ser. En­
tonces tienes un juicio de su realid ad .

El nuevo arreglo de los espacios de vi ­
da se relaciona con esa necesidad de es­
tetizar la cotidianidad que era una te­
mática incorporada a la revuelta, lo
que puede preguntarse es cómo puede
irse más adelantecon estas "necesida­
des estéticas" que tienen' también mu­

cho que ver con las circunstancias po­
líticas.

Seguro. No sé cómo se puedan desarro­
llar. Es decir, uno ve ,este problema aho­
ra también como generación. Esa gene­
ración tuvo diversas experiencias y sal­
tos. Ahora vive en una actitud de espera.

Lo veo de una forma un poco distinta.
Me parece que quienes se sublevaron a
fines de los años sesenta intentaron recon­
ciliar dos cosas que quizá planteadas se
contradicen. Es decir, intentaban romper
la mediocre unidimensionálidad social

que el capitalismo tardío ha producido y,
contra ello, intentaron propagar formas
de vida individuales y colectivas al mis­
mo tiempo. Y la dificultad radica ahí, en
que con el intento de desarrollar nuevas
formas de vida individuales y colectivas

surgió una montaña de contradicciones
derivadas de las estructuras subjetivas de
la gente y conformadas de tal manera que
aquellas experiencias e intentos sólo pu­
dieron sostenerse por un tiempo, después .
de lo cual volvieron a ser abandonadas.

Lo que ello significa es que desprenderse
de estructuras sociales que han sido in­
sertadas en el carácter de la gente sólo era
posible a través de un tratamiento pun­
tual de las cosas. Esto, en mi opinión só-, ,
lo-seentendió más tardé. Por eso hoy no

diría que lo que tenemos es una fuerte in­
dividualización, sino todo lo contrario,
que el capitalismo trabaja en principio en
contra de la individualización. El capi­
talismo es antindividualista. Si tuviera
que formularlo 'provocativamente diría
que no me explico por qué los norteame­
ricanos se alarman respecto al comunis­
mo, para mí los suburbios norteamerica- .
nos son el comunismo realmente existen­
te . Uno es idéntico al otro. Y ese famoso
dicho: Keep upwith theJohnsons! no quie-
re decir sino que si ellos tienen un auto, .
nosotros también tenemos que poseer un
auto . Esto para mí es la forma de expre­
sión colectiva de la sociedad de masas: el
parecerse unos a los otros . Criticar las ac­
titudes individualistas per se es riesgoso.
Por otro lado, se ha mostrado que laso- .
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estados y finalmente con Argentina. Pa­
ra ser sincero habría que decir que los re­
volucionarios de Europa Occid ental
guardaron - respecto a estos mov im ien­
tos- una relación instrumental . Los uti ­
lizaron como confirmación para su polí­
tica propia y vieron lodo lo que de ahí
se derivaba bajo este pres upues to . Los
problemas de América Latina fueron su­
bordinados a esta necesidad de dar cer­
teza a sus proposiciones. Mientras tanto
se ha dado una ruptura con el antimpe­
rialismoclásico del movimiento estudian­
til, una ruptura cont ra aquella pos ición
que sostenía que los movimientos socia­
les correctos y que las alternativas para
nuestra sociedad surgirían en Vietnam,
en Cuba o no sé d ónde. E ta idea no exis­
te más. Pero por ello es ahora más dificil
establecer una relación no identificatoria
y no euf6rica entre los movimiento so­
ciales de aquí y 10 5 de Améri ca La tina .
A pesar de ello creo cst r 5 guro de que
el movimi nt o ecologista trn con igo una
discusi6n n la que la ref1 xi6n sobre el
desar rollo en Am éric I Latin y 1 T r­

cer Mun do j uega un P rpcl importan te .

No obstan t • el probl ern I qu ahor sur­
ge es qu • en pr in ipio, uno ti n que
afrontar el hecho de que lo I tino ne ri­
canos tien n primero qu logr r algo que
entre nosot ros cstá y d do y sobre n­
tiende, el stah lccimiento de I d mocr ­
cia. De lo qu e se Ir Ita n Améric La ti­

na ya no es establecer el Est do social is­
ta, éste u otro rnod lo de Est do , sino
sencillamente de e rablecer estructuras
democráticas sólidas , básicame nte esta­
bles. Cuando en Brasil el movimiento por
el derecho al voto y de elección directa
del presidente se convirt ió en un movi­
miento del pueblo, ésto fue claro . C ieno
que aquí eso no leva nt é el ánimo de na-

die, pero allá como movimiento social fue
un fenómeno impresionante. En Argen­
tina lo mismo sucedió con Alfonsín, o re­
cientemente el caso de México , donde la
oposici6n política contra el candidato del
partido oficial se ha fortalecido tanto que
el sistema podría derrumbarse. Todas es­
tas son cuestiones que en mi opinión re­
sultan esenci ales para el futuro de Amé­
rica Latina y que aquí simplemente no
son percibidas en su significación.

En relación estrecha con la reflexión
ecológica, en los últimos meses se ha he­
cho de conocimiento público a través
de la prensa escándalos que tocan a las
relaciones de Alemania con el Tercer
Mundo. Los desechos que aquí nadie
quiere más son colocados en África.
Fáb ricas que no satisfacen nuestra se­
guridad está ndar son trasladadas a
cualquier parte del Tercer Mundo. Ha
comenzado una nueva fase de la pro­
du cción industrial en la que nuestra
basura y producción peligrosa se tras­
lada a esos países. Los africanos formu­
laron hace pocoun argumento muy fuer­
te: " Entre más se fortalece el movimien­

to ecológico en Europa y menos inter­
nacionalmen te opera, más recibimos
nosotros sus de sperdicios, su peligrosa
producción y sus daños ecológicos."

Eso puede ser un aspecto parcial . Por otra
parte, me parece, está el hecho, si se ana­
liza políticamente , de que los medios de
comunicaci6n en nuestros países son muy
poco confiables. Apenas ahora acabo de
escuchar una noticia procedente de Fran­
cia, en la que se dice que los franceses son
ecol6gicamente insensibles y completa­
mente inconscientes respecto a los daños
al medio ambiente provocados por la
energía nuclear. Sin embargo, el despa­
cho de desechos a África alteró a todos
rebas6 todo límite y me parece que tam~
bién ah í puede formarse una nueva sen­
sibilidad social-ecológica. La cuestión de
que corresponde a nosotros mismos so­
lucionar aquí el problema de los desechos
puede llegar a ser aceptado y entendido
por cualquiera. De manera que creo que '
entre más se fortalezca aquí el movimien­
to ecológico y más se coloque en el centro
de la cuestión el tratamie~to de los dese­
chos más se hará avanzar la conciencia
de la sociedad respecto a la problemática
ecológica y su relación con los países del

Tercer Mundo. No es tan simple afirmar

que el cinismo blanco domina en todas
panes. Creo que por el momento es'muy
dificil hacer propuestas internacionalistas
concretas . Uno puede indignarse, puede ,
moralmente exteriorizar esta indigna­
ción , pero decir en concre to lo que debe
hacerse se ha hecho mucho más dificil:
En los años sesenta uno se mantenía a flo­
te con la falsa idea respecto a la necesa­
ria construcción del socialismo ola inde­
pendencia nacional que todo podía solu­
cionarlo. Pero hoy eso ya no es posible.
Yo no diría que aquí los movimientos se,
ocupan sólode cuestiones internas; lo que
pasa es que no tienen recursos para ha­
cer algo. ¿Cuáles pueden ser las solucio- :

nes para África o América Latina? No lo
sabemos, mucho menos cuando ahí prác­
ticamente no existe ningún movimiento
emancipatorio de orientación ecológica.
Hay naturalmente, y justo eso es lo que
hace a uno impotente, un deseo de la po­
blación de construir primero ,una socie­
dad industrial, tal y como ahora existeen­
tre nosotros , para finalmente conseguir ­
una parte del pastel. Y ahora llegar a esos
países para sostener y darles una prédica
moral, diciendo siempre con el consabi­
do dedo índice : "Miren, si hacen eso lo
que hacen es destruir ecológicamente su
país , etc., etc. " .. . Eso es dificil, espe­
cialmente si, al mismo tiempo, uno no
puede ofrecer una alternativa.

Pero si bien los objetivos de los movi­
mientos sociales en Europa y en los paí­
ses en vías de industrialización diver­
gen en lo inmediato, ¿adviertes la po­
sibilidad de una eventual coincidencia?

Es posible, s610 si en principio se da ahí
también un movimiento ecologista. Algo '
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do. i uno pasa-É

ci6n en el e pe tro de un partido
chúico?

Lo verd e conform aron con la preten­
sión de er algo e pecial . Con base en es­
to, debe decirs que la crítica que en los
año e nta hicimo al parlamentarismo
-a lo partido burgue e y a sus formas
parlam ntari de hacer política-s- fue to­
talm ente correcta. A r son los part idos.
Pero si un o de plaza a este plano de
la polfti tam bién uno convi rte en un
partido como lo otros . E pre untuoso
creer qu d bi r r d otra forma.

da soy alguien que al margen de los ver ­
des quiere hacer determinadas cosas con
los verdes. No soy un miembro qu e cada

una o dos semanas asiste a las reuniones,
o que hace trabajo de base o qu e aspira
a ocupar un puesto en la organización.

... o cosas de ese tipo. En un determi­
nado momento de desarrollo polít ico me
cautivó el proyecto de los verdes y su in­
tento por entrometerse en el plan o insti­
tucional de la política de la RFA para
subvertir esa política y eso aún lo encuen ­
tro atractivo. Ingresé a los verdes de la

misma manera como uno hacía polít ica
en los años sesenta. Un día cualquiera
encuentra correcto un planteamiento y

Difícilmente puede imaginarse que te
sientes por horas en un comité directi­
vo regional.

Desde tu punto de vista, ¿qué es lo pe­
culiar en los verdes, son una innova-

prueba con él. Si ahora parece qu e ello
está en contradicción con lo qu e hicimo
en los años sesenta es necesario ver que
existe una relación cercana a la forma y

modo en cómo, por lo menos yo, me de­
senvuelvo en la política. De la misma rna­

.nera en la que en una situación totalmen­
te bloqueada se intenta a través de un ac­
to sorpresivo hacer que la cosa estalle.
Eso puede decirse que lo consiguieron los
verdes al menos durante un tiempo. Han
hecho verdaderamente explotar al esta­
ble plano político institucional en la RFA.
Cómo puede continuarse con esto es otro
problema, depende de la manera en qu e
un partido de esas características pueda
desarrollarse. . . puede también derrum­
barse totalmente, ya se verá.

de eso hay en Brasil, también en Argen­

tina. Esa es la base del entendimiento. Lo
que no podemos es guiar determinadas
discusiones de manera paternalista. Pe­

ro también hay que tomar en cuenta que
desde la perspectiva del Tercer Mundo,
la crítica de los verdes a la política urba­

na en la RFA parecería evidentemente
equivocada por completo. Claro, si tomas
ciudades como Sao Paulo o la Ciudad de
México, Frankfurt es un pueblito ecoló­
gico modelo. Todo el que viene de Sao
Paulo a Frankfurt nos pregunta que qué
diablos queremos, que podemos mane­

jar bicicleta, que el aire es maravilloso,
etc. . . Y, por supuesto, naturalmente
que entre ciudad y monstruo hay una di­
ferencia, como también la hay entre ciu­
dad y pueblo. Uno no quiere ni un mons­
truo ni un pueblo y sin embargo sí una
ciudad. Al respecto, me parece que los
verdes son poco precisos. Naturalmente
que, como ciudad, México es una locu­
ra. El problema es cómo das vuelta a esa
cuestión. Muchos de los'verdes dan a es­

te asunto respuestas muy rápidas con las
cuales se sitúan junto a PoI Pot antes de
lo que piensan. El peligro más grande en­
tre los verdes es el estar convencidos de
que el mundo estallará o de que el apo­
calipsis se producirá de un día a otro.

Hablemos del partido de los verdes.
¿Por qué ingresaste a ese partido y por
qué desde entonces trabajas en él acti­
vamente?

(Se ríe) Primero la segunda pregunta. Yo
no trabajo para nada activamente en los
verdes, soy miembro y estoy listo para
hacer determinadas cosas. Pero mi ocu­
pación es, en el fondo, antes que nada,
la de un "Fellow traveler" . Antes que na- :
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No lo creo. Lo que es correcto es que los

movimientos soci ales de protesta deben

diferenciarse de los verdes. Deben ver a

los verdes como aliados posibles o no po­

sibles. Como un partido al que pueden

presentarle determinadas propuestas. Los

verdes podrían entonces aceptar esas pro­

posiciones o no. Pero los verdes no son

lo representantes de los movimientos so­

ciales de pro testa. Me parece que este es

el error básico de esos movimientos, pe­

ro a la vez también el error fundamental

de los verdes que creen que podrían ju­

gar a ser sus re presentan tes.

Son la quintaesencia de los conflictospo­

líticos y sociales de los últimos quince

años, de la conciencia política de un pro­

ceso que comenzó en Alemania Federal

a fmes de los años sesenta, que se desa­

rrolló a través de los movimientos socia­

lesde los años setenta y que continúa has­

t',l ahora a través del movimiento femi­

nista y del movimiento por la ecología.

Todo elloha dejado un sustrato en la con­
ciencia política. Los verdes son una red

en donde todos como partículas se en­

cuentran juntos, unidos en relación a una ,
nueva identidad. De forma semejante a

como la socialdemocracia en un momento

dado se convirtió en sustrato del desarro­
llo del movimiento obrero sin ser idénti­

ca a éste. Atribuirse esa identidad fue el
embuste socialdemócrata.

Guardas respecto a la política una re­

lación experimental. Ensayas; si no re­
sulta pruebas con otra cosa. Sin embar­
go, los verdes como partido con sus ór­

ganos resolutorios y con sus objetivos
políticos, ¿no debieran también desa­
rrollar de manera semejante una rela­

ción experimental hacia la política?

No sé, a lo mejor funcionaría. Si no fun­

ciona es porque la gente aborda las cosas
de forma extremadamente ideológica .
Creo que funcionaría algo así como un
gusto por el experimento permanente­
mente legitimándose, eso tendría una tre­

menda acogida en esta sociedad. La gente

tiene la sensaci6n de que no hay tanta se­
guridad. En el fondo la política oficial
también es un experimento permanente,
lo que no hace es legitimar sus compor-

-tam ientos y derrotas, explicar sus cam­
bios y exponerlos frente a la opini6n pú­
blica . Los verdes como partido con un

Es dec ir, una valoración política erró­

nea de ambu parte. que conduce ha­

cia I U propio debilitamiento.

Sí, í, correcto . S610 que yo preguntaría

qué ignifica de bili tamiento. El movi-

miento antinuclear en Hessen fue de Jos

más fuertes cuando Fischer era ministro
del medio ambiente . Ahí tenían a alguien

a quien podían dirigirse, a un socioy al
mismo tiempo a un contrincante con el

que podían discutir verdaderamente.
Hoy en Hanau no sucede nada, pero no
porque los verdes no sean fuertes sino

porque nuevamente lo que ahí hay es una
sociedad cerrada de la que uno sabe que

no se deriva nada. Un movimiento de
protesta s610 puede funcionar en forma
de oleadas. Sube, baja, vuelve a desva­

necerse un poco. Pero todo intento de
mantener movimientos de protesta como
estructuras verdaderas es erróneo. Los

movimientos de protesta son expresión de
un conflic to social, surgen y luego se dis­
persan.

Pero si esto es así, entonces, ¿qué re­
presentan los verdes?

desde hace tiempo , así como la llamada
en Aleman ia " mayoría cam bian te"

(wechselnde Mehrheiten) ha sido siem­

pre condenada como una circunstancia

fatal y de repente hay un país -Fran­
cia- que retoma directament e esta cir­

cunstancia y la celebra como el punto má­

ximo de la democracia moderna. En

Francia no ha y más una mayoría es tipu­

lada, lo que existe es un gobierno que

permanentemente debe buscar la ma yo­
ría. Si en verd ad este e el caso , el parla­

mento tiene repentinamente una funci6n

de la que antes carecía en lo absolu to: es

en efectoel lugar de confonnaci6n d una
mayoría sobre lo debate sociales . So bre

problemas como el d mpleo, I d truc­
ci6n del med io ambi Ole, I rel ione
Este-Oeste, si el p re idenre qu iere h er
aprobar un impu 10 p r lo qu mejor

ganan , esto d be r a ordr do on I co­
munistas. Si quien: un a 1 gisl i6n n ro ­

vor de lo p tron s d pro b r1 con
los liberal s , O m: n ra qu no pu d

decirse tan r. ilm lil e qu l OO d i-
de al m rg n d 1 JI rl rn nro.

Hay una conex ión nt r J movimi n­
to de protest y el p rrido d lo r ­

de•• Con 1 funda i6n d 1P rtido Ver­

de y con su cr imi nt o como p rtido

' e ha hecho el ro qu ~Il, . i mpre

mú , 'e u em ej a en su eltruetura búi­
ca a lo. otro. part id o•. Par ce inevita­

ble . ¿Qu~ l ign ifi cado tiene este proce­.0para lo. movimientOI de prote.ta
que surgen a partir de otro motivo del
todo di. tin to. 1de ganar las mayorías

parlamenta r i s y aJ de tener influencia
en las eleccione. ? ¿No ha con d ucido

quizá el crecimiento de lo. verde. en

la RFA a un debilitamiento .istemiti­
co del movimien to de protesta?
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un

d . o

L uni er id d como in titución y en

p ial u p rofe ore no fueron du­
rant 1 ép d 1 mov imiento estu­

d i ntil q uien re i ron la re isten ­

cia, fueron lo e tudiantes ,

qu
ce una

Lo in t
auto on ib n

Creo que en las universidades tam bi n
hay algo así como oleadas y que la 01 . ­
das sociales también en las univ er id d
se encuentran en su nivel más bajo. ho­

ra bien, no puede generali zars ,é I
problema. Hubiera podido d ci lo mi .
mo en Francia y de repente . . . ¡Bum! . . .
sucede lo del 86. En mi opinión la u n í­

versidades no pueden ser catalogad. d
forma definitiva. En el T ercer R i h

tuvieron aquí claramente definid om
universidades de derecha . H oy, como I
mayoría de 'las instituciones so ial n

poco predecibles, pueden estar d un I .
do o de otro. En México existen d I r­

minadas ideas o situaciones sociale p r

las que debe lucharse más claram ent pe­

ro creo que en "un país como la R FA I
"imprevisibilidad" (Ünübersichtlichk it)

a la cual Habermas siempre vuelve a re­
ferirse es muy grande, de la misma ma­
nera que su potencial crítico y su ensimi ­

mamiento apolítico.

de partida del movimiento de prote ­
ta, aquí, ahora, como centros de la r ­
sistencia política y lugares de articula­
ción de las ideas del futuro son prácti­
camente irrelevantes. ¿A qu é lo
atribuirías?

Los verdes como partido tienen muy
poco en cuenta a su propio estrato so­

cial, es decir a la población culta cita­
dina, . . Los verdes tienen, como par­
tido, claro, el más alto nivel educativo
de la RFA. Un partido de este tipo no
podría en realidad permitirse el antün­
telectualismo. Lo peculiar, sin embar­
go, es que las universidades que una
vez fueron en todo el mundo el punto

Por supuesto, ello es el resultado de un
proceso. Desde hace 18 años hemos he­
cho política en esta ciudad y ahora que­
remos saber si esa política en tanto for­
ma de ver la vida puede conseguir una
mayoría. Es simplemente un experimen­
to que no tiene que sobrevalorarse pero
que se puede ensayar. Creo que en la ac­
tualidad los verdes sólo pueden existir en
la medida en que logren ilusionarse a sí
mismos. Lo dificil es producir una rela­
ción real por un lado respecto a su iden­
tidad efectiva y, por otro, respecto a sus
deseos.

gusto por el experimento podrían así
marcar su diferencia respecto a la políti­

ca establecida .

En esa medida la discusión actual en­

tre "fundamentalistas" y "reales" es
sólo alboroto, sencillamente absurda.

Pero está ahí. Lo complicado en los ver­

des es que existen tendencias a definir
cuestiones sociales y políticas como cues­
tiones existenciales cuando estas cuestio­
nes existenciales no pueden ser más ob­
jeto de discusión, para ellas hay sólo res­
puestas que son correctas o falsas pero
como quiera que sea son siempre ideoló­
gicas, incluso entre los verdes. Si los ver­

des están en la oposición da lo mismo que
se expresen con una sola voz porque en
realidad sólo tienen que hacer juntos al­
gunas cosas mientras que otras pueden
tratarlas de manera separada. Si forma­
ran parte de una mayoría parlamentaria:

deberían ponerla permanentemente en
cuestión a la vez que legitimar esa parti­
cipación estratégico-política y luego siem­
pre avanzar hasta donde se pueda. Si tal
unidad avanza hacia su dispersión o por
el contrario se fortalece, ya se verá.

¿Es por eso que te presentas como can­
didato al parlamento de Frankfurt?

58


